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La obra de Chema Ruiz convierte el dibujo en un territorio de
investigación perceptiva y mental. Su práctica parte de un
procedimiento en el que el trazo no obedece desde el inicio a una
imagen completamente definida. A través de líneas, manchas y
recorridos inicialmente aleatorios, el artista genera un campo
visual abierto sobre el que posteriormente reconoce patrones,
asociaciones y formas pareidólicas. La creación surge así de una
negociación constante entre automatismo y control, entre aquello
que aparece de manera imprevista y la intervención consciente
que permite desarrollarlo. Este método sitúa su trabajo en relación
con el subconsciente, los estados de conciencia y la posibilidad de
entrenar la percepción mediante la repetición, la atención y la
neuroplasticidad. 

El resultado no debe entenderse como una sucesión de imágenes
fantásticas independientes, sino como un conjunto coherente
articulado alrededor de una misma pregunta: cómo nace una
forma antes de ser plenamente reconocida. Las figuras parecen
encontrarse siempre en un estado intermedio. No pertenecen por
completo al mundo humano, animal, vegetal, anatómico o
mecánico, aunque conservan elementos reconocibles de todos
ellos. Los cuerpos se pliegan, se fragmentan, se ensamblan y se
transforman en organismos visuales cuya identidad nunca llega a
cerrarse por completo. Esta ambigüedad no responde a una falta
de definición, sino a una decisión estructural: mantener la imagen
activa para que continúe modificándose mientras es observada.

Antonio Sanchez. Director y Curador de 1819 Art Gallery
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La economía cromática desempeña un papel fundamental. El trabajo se
desarrolla mediante el carbón, el grafito y una amplia escala de grises que
permite pasar de zonas casi transparentes a núcleos de sombra compacta. La
ausencia de color concentra la atención en la presión de la mano, la densidad del
sombreado, la textura del papel y la relación entre luz y oscuridad. El negro no
actúa únicamente como valor tonal. Puede adquirir la condición de atmósfera,
piel, humo, cavidad, masa o profundidad psicológica. Del mismo modo, el gris
funciona como espacio de transición: es el lugar donde las formas emergen, se
deshacen o cambian de naturaleza.
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La superficie del papel se convierte así en un laboratorio. Cada dibujo registra
operaciones como frotar, difuminar, arrastrar, borrar, reservar, comprimir o
acumular materia. Hay zonas donde el carbón parece depositarse como una
sedimentación y otras en las que el trazo se vuelve preciso, seco y estructural.
Esa convivencia entre gesto y método es uno de los rasgos más significativos del
conjunto. Aunque algunas formas parezcan haber surgido de una asociación
espontánea, la composición revela un control cuidadoso de los pesos, las
direcciones, los ritmos y los silencios. La libertad inicial no elimina la disciplina,
sino que necesita de ella para convertirse en lenguaje.
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El blanco del soporte tampoco debe interpretarse
como un fondo vacío. Funciona como una reserva
activa que permite respirar a las formas y refuerza su
aislamiento. En determinadas zonas, la materia
gráfica se concentra y produce una sensación de
presión interna; en otras, el espacio abierto introduce
pausa, suspensión y distancia. Las figuras no ocupan
simplemente el papel, sino que negocian
constantemente con él. Se expanden, se repliegan,
flotan o parecen quedar interrumpidas antes de
alcanzar una definición definitiva. Esta relación entre
densidad y vacío proporciona al conjunto una escala
ambigua: las imágenes pueden parecer íntimas y
mentales, pero también monumentales en su
presencia.
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La mirada constituye otro de los ejes esenciales de la obra. La aparición
reiterada de ojos y rostros fragmentados establece una relación psicológica con
el espectador. Las figuras no se presentan como objetos pasivos, sino como
presencias capaces de devolver la observación. La obra mira al mismo tiempo
que es mirada, generando una inquietud sutil. Esta condición refuerza la idea de
que el dibujo no representa únicamente algo exterior, sino que activa procesos
internos de reconocimiento, memoria y asociación.
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El conjunto exige una contemplación pausada. La imagen no se entrega de una
sola vez: primero se perciben masas y contrastes; después aparecen pliegues,
direcciones, fragmentos y conexiones internas. Lo que parecía una forma
estable puede transformarse en otra cuando la mirada insiste. El espectador
debe regresar, corregir y reorganizar su percepción. De este modo, el tiempo se
convierte en un componente material de la obra. 
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En un contexto dominado por imágenes rápidas, pulidas y fácilmente
reconocibles, la práctica de Chema Ruiz defiende la incertidumbre como valor
perceptivo. Sus dibujos no buscan transmitir un mensaje inmediato ni ofrecer
una narración cerrada. Proponen una experiencia en la que ver significa
explorar, relacionar y aceptar que una imagen pueda contener varias
posibilidades simultáneas. El interés del conjunto reside precisamente en esa
capacidad para mantener visible el nacimiento de la forma, haciendo del dibujo
una herramienta de conocimiento sensible y un espacio donde pensamiento,
materia e imaginación se transforman mutuamente. 
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chemaruiz.art@gmail.com

https://www.artsy.net/artist/chema-ruiz
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